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MicaelMicael
y la Lucha contra el dragóny la Lucha contra el dragón

La imagen de Micael tan conocida por todos es 

la de Micael luchando contra el dragón: espada o 

lanza en mano, sometiéndolo y, muy a menudo, 

no mirando directamente al cuerpo vencido a sus 

pies, sino por encima, a la distancia. Esta imagen 

puede darnos muchos indicios de lo que la lucha 

significa hoy día, en nuestro presente. 

¿Quién es el dragón? ¿Cómo obra? ¿Qué peligros 

nos ha traído? ¿Qué es lo que peligra hoy día?

Por un lado tenemos el enorme desequilibrio 

económico en el mundo: intereses capitales que 

han causado una minoría extremadamente 

rica y una inmensa mayoría extremadamente 

pobre. (Las cifras exactas en % las podrán leer en 

cualquier informe serio)

También esto ha causado un problema social: No 

está asegurada a toda persona una posibilidad 

digna de sustentarse. Lo mínimo vital y móvil, en lo 

económico, en el acceso a agua, vivienda, trabajo, 

fuentes de luz, escuelas, educación, derechos 

civiles, pertenencia....es una cuestión global en 

todas las sociedades del mundo. El concepto 

materialista del valor a la persona, su utilidad, su 

posibilidad de “ganarse la vida” y “merecerse” el 

acceso a la sociedad...ya es un tema global.

Y ahora le sumamos la pandemia.... esta ola 

invisible que causa temor, que paraliza, que 

impide trabajar, que es contagiosa.... un verdadero 

dragón mundial! Pero..... este dragón lo hemos 

producido nosotros, los humanos (así como 

todos los anteriores dragones mencionados). Es 

una respuesta draconiana a nuestros dragones 

creados que amenazan deshumanizar al ser 

humano. 

¿Cómo obra este dragón? Impidiendo que nos 

movamos libremente (a menos que queramos 

evitar  propagar el contagio, aún cuando hayamos 

formado ya defensas propias). Obligando a que 

guardemos nuestro hogar (compenetrándolo, 

aprovechando para trabajar en él, cuidando el 

jardín si lo tuviéramos, haciendo arreglos). Nos hace 

evitar las charlas entre vecinos, entre familiares (el 

zoom aunque sea diario no sirve para esto). Nos 

obliga a silencio y ante todo, calma, no desesperar. 

¿Y qué hacemos con todo este espacio nuevo? 

¿Esta posibilidad que se abre a la humanidad? La 

naturaleza ya la aprovecha. ¿Y nosotros?

Esta pandemia tiene forma de dragón, porque es 

un espejo del dragón que hemos creado como 

sociedad. Lo que damos por supuesto y natural 

en esta vida: que algunos “merecen” mientras 

que otros no. Que algunos valen más porque 

tienen con qué pagar; que por ser “inteligentes” y 

tener notas altas, son más personas dignas (sin 

considerar otras capacidades); que el color de su 

piel o su “casta social” marca una diferencia que 

tiene su valía, son valores inculcados a través de 

publicidades, educaciones, modelos a seguir y 

que tanto daño causan en la frágil sociedad. Hace 

falta ser un Micael para superar los estigmas 

heredados.

Pero... si miramos la contracara de lo que nos 

obliga forzosamente a practicar.... en la calma... 

meditar? en el silencio.... orar?, en la quietud... crear? 

Crear meditativamente, orando.... una imagen del 

Hombre que queremos que sea, de una vida, un 

mundo compenetrado por los ideales de libertad 

en lo espiritual, igualdad ante la ley y fraternidad 

en lo económico. Estos principios ya existen, y 

ampliados por R. Steiner en su propuesta de la  
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trimembración nos dan una base de solución. Pero para ellos debemos superar el egoísmo, ese egoísmo 

de considerar que mis logros eran merecidos y no han de ser compartidos. El dragón de la pandemia es 

un regalo. Así como Micael mira no hacia la apariencia del dragón, sino más arriba, a lo que está detrás, 

miremos, elevemos la mirada en oración para recibir la fuerza de comenzar un camino de cambio hacia 

un futuro diferente, con seres humanos despiertos y dispuestos a ser guardianes del hombre en ciernes 

que quiere ser.

EMILIA HOSMANN

Sacerdote emérita de la Comunidad Buenos Aires

emilia.hosmann@gmail.com 

SOBRE LUCAS 17, 11-19  
“DIEZ LEPROSOS SON LIMPIADOS“ 
Querida Comunidad de Cristianos:
Los 10 leprosos, que debido a esa terrible enfermedad 
debieron alejarse de sus grupos de pertenencia, piden 
fervorosamente a Jesús, desde lo lejos, ser sanados. 
Por toda respuesta Él les indica: “id, presentaos a los 
sacerdotes”. Y ya, mientras iban en camino fueron sa-
nando hasta quedar limpios. 
Podemos imaginar la alegría de esas personas al ver-
se liberadas de la tremenda sensación de desolación y 
aislamiento que tuvieron que soportar durante su en-
fermedad, totalmente separadas de las demás. Ahora 
podían regresar a la vida en comunidad, en familia. 
De los diez, nueve continuaron su camino. Pero uno de 
ellos, el samaritano, “viendo”, se da cuenta de lo que 
había ocurrido y entonces se aparta de los otros sa-
nados, hace una pausa, “sacrifica” su prisa por llegar a 
casa y se vuelve a Jesús glorificando a Dios.  Se arro-
dilla. Agradece.
Algo en su interior generó el impulso de acercarse a 
Cristo, creando desde sí mismo un encuentro que va 
más allá, que transforma ese contacto lejano (que le 
permitió recibir la curación) en la oportunidad de ges-
tar una nueva actitud de vida, algo que trasciende la 
alegría y el alivio por lo recibido, traducida en una ín-
tima cercanía con Él.
La humanidad está experimentando mucho de lo que 
aquellos 10 leprosos sufrían: soledad, aislamiento, de-
solación por causa de una enfermedad de la que no 
tenemos clara información, que no todos padecemos, 
pero a partir de la cual todos nos vemos aislados, de-
solados, con la amenaza de quedar desesperanzados 
y sin horizonte en muchos sentidos.
Los leprosos tenían prohibido acercarse, sin embargo, 
tuvieron la fuerza y el coraje de acercarse lo suficiente 
como para ser oídos y sanados. Eso les valió una nue-
va oportunidad de vida.
Y nosotros, seres humanos de esta época, ¿busca-
mos tener conciencia de nuestro verdadero estado de 

enfermedad? ¿tenemos fuerza y coraje para querer 
ser sanos? ¿O estamos tan desvalidos que sólo nos 
contentamos con esperar a que nos llegue la sana-
ción desde lo externo? ¿Dónde estamos depositando 
nuestra confianza y nuestra voluntad? 
El samaritano del grupo intuyó que algo más podía 
manifestarse en ese contacto con Cristo, y fue hacia 
Él. Nos muestra de este modo un camino, ¡un camino 
de regreso! Y glorifica, y se arrodilla y agradece.
Ahora, volviendo a nosotros, ¿Cuánto más tenemos 
que padecer para volver la mirada a Aquél que nos 
espera con infinita paciencia? ¿Cuánto más para re-
conocerlo y glorificarlo desde lo más profundo de 
nuestro ser? ¿cuánto más para agradecer tantos do-
nes recibidos?
Pues podemos mirar la actual situación como un ver-
dadero don, como una gran oportunidad de reencau-
zar nuestra manera de estar en el mundo, para im-
pulsarnos a un encuentro profundo con Cristo, y así, 
a un desarrollo de las fuerzas de veneración, al for-
talecimiento de una actitud devota para con toda la 
Creación. En fin, a una nueva oportunidad de vida, a 
una sanación; esto es parte del impulso micaélico de 
estos tiempos, que nos pone a prueba cada vez con 
mayor intensidad.
En medio de tanto movimiento, nuestra alma anhe-
la la experiencia de una armonía sanadora entre la 
vida cotidiana, llena de desafíos y acechanzas y la 
experiencia espiritual, mediante la cual recibimos la 
claridad, la fortaleza y el alimento necesarios para 
continuar. Podemos intentar acercarnos a ella ejerci-
tándonos para “ver” y, como este samaritano del que 
Lucas nos habla, dar un paso más: “volvernos” hacia Él.
Sí, así sea.

MARTA SCHUMANN-VILO

Sacerdote en La Comunidad de Cristianos de Plottier  

Neuquén - Argentina

martaschumannvilo@gmail.com
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Esta época de pandemia nos ha dejado perplejos, 

con un sinnúmero de preguntas e inquietudes de 

diversa índole. Entre tantos interrogantes quiero 

abordar dos que se conectan de manera signi-

ficativa con mi desenvolvimiento en los  círculos 

antroposóficos: La primera, por qué escogí este 

momento para vivir en la tierra; la segunda,  qué 

tengo que aprender de todo esto.

Comparto las primeras reflexiones sobre el tema 

e invito a continuar profundizando en comunidad 

a partir de estos planteamientos.

- Aún me asombra la manera como uno a uno los 

países iban sumándose a las directrices de la OMS 

para enfrentar la pandemia, con el mismo libreto 

casi todos. Fueron muy pocos los que resolvieron 

la situación de otra manera y sus gobiernos co-

rrieron el riesgo de perder credibilidad y simpa-

tías. Las medidas de aislamiento, confinamien-

to y paralización para enfrentar la pandemia, se 

aceptaron sin mayor discusión. Nadie señaló los 

efectos sobre los niños o los adultos. Tampoco se 

pensaron en los problemas anímicos que pudie-

ran producir (esto poco importa en realidad para 

la mayor parte de las personas y no considerar-

lo, ha generado equivocaciones en el manejo de 

la pandemia y ha dificultado soluciones reales a 

muchos problemas)

- Se hicieron cosas impensables sin medir las 

consecuencias económicas. Un ejemplo muy im-

pactante fue la paralización del transporte indi-

vidual y masivo en todas sus modalidades en un 

sector que mueve cifras enormes de dinero y de 

las que depende la globalización que había alcan-

zado el mundo.

- Lo anterior trajo como consecuencia que, de 

improviso, nos separáramos nacional y regional-

mente. Se cerraron las fronteras y se respiró el 

aislamiento, la soledad terráquea. Observar cómo 

se paralizaba toda voluntad a través del miedo 

y las razones poco convincentes de las medidas 

sanitarias adoptadas, como la mascarilla y el la-

vado permanente de las manos, constituyéndose 

en instrumentos para evitar la “contaminación”, 

como si fuera la primera vez que teníamos un en-

cuentro con los enigmáticos virus. Confundidos, 

obedecimos siguiendo consejos que, descubrimos 

después, escondían la falta de conocimientos y de 

capacidad de los sistemas de salud pública para 

atender esta emergencia.

- El uso de la tecnología creada hasta el momento 

se intensificó, especialmente en el tercer mundo 

que como consecuencia de su atraso dejo a sec-

tores rurales y a los más excluidos, fuera de la ór-

bita de servicios, como educación y salud, entre 

otros. Surgieron las conexiones en grupos virtua-

les y se desplegaron con mucha intensidad plata-

formas en todos los ámbitos: comerciales, labora-

les, educativos, sociales, religiosos, que buscaban 

unir nuevamente el mundo.

- Aprendimos como transformar algo “malo” en 

“bueno” si lo tomamos por el lado favorable que 

toda situación ofrece, y que nos falta practicar más 

a menudo. Así, redescubrimos prácticas olvidadas 

en la cocina, en el ordenamiento de los espacios, 

en las conversaciones con nuestros más cercanos, 

y sobre todo con nosotros mismos. Abrimos es-

pacios más fructíferos a la meditación, a la recor-

dación espiritual, al silencio, a la conversación con 

lo más íntimo de nosotros, que la modernidad nos 

quita permanentemente.

- El afecto, los odios, tomaron otro color. Hubo 

tiempo para sopesarlos o desecharlos, retornan-

do la necesidad interior de reunirnos con otros; de 

Qué nos trae Micael Qué nos trae Micael 
para que superemos las dificultades de esta pandemia?para que superemos las dificultades de esta pandemia?

(PRIMERA PARTE)
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tejer de nuevo lo social; de buscar nuestras comu-

nidades donde nos sentimos siempre bien.

- Lo social se valoró mucho más y el despertar 

de la compasión por los otros se convirtió en una 

nueva fuerza que permitió comprender su dolor y 

sus   necesidades en medio de la pandemia.

- Pudimos reconocer que las redes pueden, ade-

más de manipularnos, acercarnos a otros con los 

cuales nos separan enormes distancias. Com-

prender que pueden ser una herramienta sin ser 

esclavos de ella.

Esta serie de aspectos mencionados son unas pri-

meras aproximaciones que iremos enriqueciendo 

con otros elementos que han surgido en los co-

mentarios de los círculos antroposóficos. Sin lugar 

a dudas que después del confinamiento vendrán 

muchas nuevas lecciones, siendo quizás la más 

cercana la aparición de la vacuna contra el virus, 

que se espera como si fuera la única herramien-

ta de superación del peligro latente del contagio. 

Otra vez olvidamos que no es sólo desde fuera, 

que adentro hay mucho por considerar para que 

pongamos las cosas en su verdadero lugar. Falta 

ver si estaremos alertas para sopesar sus efectos 

secundarios y si tendremos las fuerzas suficientes 

para decidir sobre su uso o no.

También la educación no será la misma y tendrá 

que encontrar nuevos caminos si quiere restituir la 

salud de las nuevas generaciones. Los ancianos, 

asimismo, tendrán que conquistar un nuevo lugar 

en el mundo porque lo han perdido.

Las Comunidades que conformemos para apoyar 

lo verdaderamente Humano, necesitarán más que 

nunca de nuestras fuerzas. En ellas y en el cono-

cimiento espiritual encontraremos la manera de 

ampliar nuestra consciencia, que podrá ser el an-

tídoto contra el aislamiento y que podrá ofrecer-

nos el espacio para la ejercitación de la libertad. 

Aquí será imprescindible aquella fuerza que nos 

trae Micael y que cada año recordamos y anhe-

lamos, la fuerza que puede transformar nuestro 

ser interior para abordar las tareas de esta época. 

Ante nuestros ojos la pandemia nos deja tareas, 

interrogantes, desafíos que no podemos dejar pa-

sar desapercibidos. Micael trae el coraje para que 

los encaremos con franqueza y claridad.

En relación con la primera pregunta sugerida, ten-

go una primera respuesta: Esta época escogida 

para vivir en la tierra nos quitó el velo, la inocencia 

y, si nos esforzamos suficientemente, podremos 

llevar adelante un tiempo en el que precedido por 

Micael, el Cristo quiere aparecer en nuestros co-

razones para acompañarnos y guiarnos hacia los 

cambios que esta humanidad requiere.

Magnolia Fernández
Miembro comunidad de Cali, Colombia

magnolia.fernandez@gmail.com
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“No temáis”  “No temáis”  
¿POR QUÉ TENEMOS MIEDO? ¿CÓMO CONVIVIR CON EL MIEDO?  ¿POR QUÉ TENEMOS MIEDO? ¿CÓMO CONVIVIR CON EL MIEDO?  

¿DE DÓNDE SURGE EL MIEDO?¿DE DÓNDE SURGE EL MIEDO?

De un modo sencillo, podemos decir que el miedo 

surge cuando nuestra existencia está cuestiona-

da, cuando aparece un peligro de que algo, con lo 

cual estamos unidos existencialmente, sea des-

truido. Nuestra vida se desarrolla en tres niveles, el 

del cuerpo, el del alma y el del espíritu, y tenemos 

en sos tres ámbitos, tres cualidades de miedos di-

ferentes. 

A nivel del cuerpo, el origen del miedo puede venir 

de sentir hambre, sed, frio, calor, sofoque, también 

de la posibilidad de herirnos, de enfermarnos, y en 

el extremo de la posibilidad de morir. Cuanto más 

una persona fundamenta su existencia en el pro-

pio cuerpo, tanto más esas vivencias corporales 

nos producen miedo. Como todos nosotros, por 

el hecho de estar encarnados, fundamentamos 

nuestra existencia en la relación con el cuerpo, y 

así la muerte puede ser una fuente de miedo. La 

inseguridad de lo que vendrá después de la muer-

te, continua hasta el momento en que la vida in-

dependiente del cuerpo se torne una experiencia 

real. 

A nivel anímico, tenemos la necesidad de segu-

ridad en las relaciones sociales y cuando las re-

laciones son cuestionadas, aparece la posibilidad 

de perder relaciones con seres queridos. Cuando 

en relaciones destructivas nos sentimos excluidos, 

humillados, experimentamos la soledad y surge 

así el miedo. 

En el nivel espiritual, los miedos surgen al perder 

o no encontrar un sentido en nuestra vida, sentir 

que se nos quita la libertad, vivenciar el obrar de 

una mentira y no tener la posibilidad de colocar la 

verdad en su lugar. La experiencia con estas tres 

fuentes distintas del miedo, es lo que experimen-

tamos en el correr de nuestra infancia y juventud. 

Al inicio de nuestra vida, tenemos mas experien-

cias del miedo que surgen a partir del cuerpo: 

hambre, sed, frio, calor. El mismo parto es una ex-

periencia muy profunda de separación de nuestro 

cuerpo de la unión con el cuerpo materno, sentido 

de un modo doloroso.

El acogimiento de la madre, del padre, de la fami-

lia, tienen en la primera infancia, un papel esencial. 

Las primeras relaciones sociales deben ayudar al 

niño a aprender a convivir de un modo provechoso 

con sus miedos. 

La protección, el acogimiento, la confianza hacia el 

niño, de que va a poder superar los obstáculos que 

estén dentro de sus posibilidades. Cuando el niño 

entra en la escuela, empiezan a aparecer los pro-

cesos de aprendizaje social, que pueden producir 

miedo. Experiencias de aislamiento, de no perte-

necer a un grupo, de ser humillado por otros. Ade-

más de esos miedos sociales, que por desgracia 

aparecen hoy para muchos niños, hay un miedo a 

no alcanzar las metas de aprendizaje exigidas por 

la escuela, miedo de no satisfacer las exigencias 

que la sociedad nos impone, y recibir recompen-

sas por los éxitos y castigos por los errores. En la 

juventud, con la búsqueda del sentido de la vida y 

el buscarse a sí mismo, el joven comienza a tener 

experiencias con un miedo que ya tiene una cua-

lidad espiritual. 

Son miedos que tiene que ver con el futuro, con 

el futuro de sí mismo, de la sociedad, de la hu-

manidad y de la Tierra. El idealismo aparece en el 

alma del joven, y lo impulsa hacia el futuro, y a la 

vez puede aparecer un sentimiento de fatalismo, 

la sensación de que nada tiene sentido en la vida. 

O también pueden aparecer estados depresivos, 

o de mucha agresividad. Como adultos, tuvimos 

en la infancia y en la juventud, experiencias con 

estas tres formas del miedo, y vamos a seguir te-
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niéndolas durante toda la vida. Va a depender del 

modo en que aprendimos a convivir con los mie-

dos, durante la infancia y la juventud, una mejor o 

peor posibilidad de enfrentar esos miedos siendo 

ya adultos. 

Tenemos que destacar, que todo el desarrollo 

es acompañado con la posibilidad de que surjan 

miedos. Eso tiene que ver con el hecho de que, en 

un proceso de desarrollo, muchas veces hay for-

mas de vida que nos dan seguridad, necesitan ser 

dejadas atrás, y somos llevados a una región de 

inseguridad, al no saber cómo será el futuro. 

Esta inseguridad puede desembocar en miedos. 

Más, existen también personas que anhelan de-

sarrollar siempre cosas nuevas, de hacer cambios 

en la vida. Cuando la vida se vuelve muy segura, 

sn desafíos, esas personas se vuelven muy inquie-

tas, teniendo miedo de no poder desarrollarse. Es 

necesario comprender que somos bastante dife-

rentes unos de otros en relación al modo en que 

reaccionamos a las cosas que nos producen mie-

do.  El miedo no tiene solamente un carácter ne-

gativo, también puede ser positivo, sobretodo en 

su fase inicial en que actúa en el alma. Al principio 

surge en el alma un sentimiento que, en general, 

todavía no lo llamamos como miedo, es algo que 

despierta nuestra conciencia, que agudiza nues-

tros sentidos y que nos prepara para actuar, es 

una forma de estar más despiertos y atentos de lo 

que normalmente estamos, 

Esta conciencia despierta nos puede llevar a una 

presencia plena, a percibir todo a nuestro alrede-

dor, de hacer lo correcto en el momento correcto. 

Pero cuando ese despertar de la conciencia crece 

más en dirección a aquello que llamamos miedo, 

su obrar se convierte en lo opuesto. La conciencia 

y los sentidos están muy despiertos, pero se res-

tringen, se concentra solamente en lo que parece 

ser el problema, sin la posibilidad de abrirse hacia 

algo que podría ser la solución, 

Aparece lo que se denomina, un mirar por el túnel, 

sólo se ve en una dirección y es siempre lo mismo. 

Y además de eso, el miedo provoca una paraliza-

ción, una imposibilidad de desarrollar una acción. 

Existen miedos que vienen directamente del in-

consciente, que tienen un carácter instintivo. Por 

ejemplo, la claustrofobia. Quien tiene experiencia 

con esas formas de miedo, sabe del poder que 

ellos pueden tener sobre nosotros, y en esos ca-

sos no es posible controlar el miedo a partir de la 

razón, de la lógica. Otro ejemplo de miedo irracio-

nal es el miedo a las cucarachas. Existen muchas 

personas que tiene miedo a la cucaracha, a pe-

sar de ser un bichito tan pequeño que no le hace 

mal a nadie. Otros miedos vienen de lo consciente. 

Esos miedos son, para lo que aquí queremos ver, 

los más relevantes. 

Cuando, en nuestra consciencia, surge una ima-

ginación, un sentimiento de que algo puede suce-

der, algo que cuestiona nuestra existencia, crea-

mos nosotros mismos un miedo en nuestra alma. 

Eso también puede pasar a través de los recuer-

dos de experiencias pasadas y el miedo aparece 

por la posibilidad de que determinadas situacio-

nes se puedan repetir. Quien ya fue mordido por 

un perro, probablemente sentirá miedo cuando 

se le acerque un perro. Los miedos que son crea-

dos por nuestra conciencia tienen la particulari-

dad de vincularse con el futuro, son los miedos de 

lo que podría pasar. Pero así como la conciencia 

puede crear miedos, ella puede también aprender 

a convivir con los miedos, e inclusive superarlos. 

El ejemplo típico de cómo superar un miedo, por 

medio de un trabajo consciente, racional, es lo que 

pasa con el miedo al trueno. Un trueno puede ser 

muy ruidoso y provocar el miedo de ser alcanzado 

por un rayo. Pero si miramos la situación de un 

modo raciona, vemos que un rayo provocadla for-

mación de un relámpago y el ruido de un trueno. 

Pero el relámpago se propaga a la velocidad de la 

luz, en tanto el trueno se propaga a la velocidad 

del sonido. 

El relámpago generado por el rayo es casi un mi-

llón de veces más rápido que el trueno. Una per-

sona que es matada por un rayo, nunca escu-

cha su respectivo trueno. Cuando escuchamos el 

trueno, tendríamos en realidad que sentir alegría, 
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porque el rayo de este trueno, con seguridad no 

nos tocó. ¿Cómo podemos convivir con el miedo? 

Una ayuda para convivir con nuestros miedos, la 

podemos recibir de la salutogénesis. En la saluto-

génesis se desarrolla, en relación a la constitución 

de la salud, el concepto de coherencia basado en 

tres premisas: 

1. Es necesario entender lo que está pasando en 

nuestras vidas, a nuestro alrededor. 

2. Es necesario reconocer un sentido, en aquello 

que está pasando. 

3. Es necesario tener la posibilidad de hacer algu-

na cosa, actuar a partir de un impulso propio. 

No se puede solo sentirse víctima del destino, sino 

ser creador, actor de nuestra propia realidad. Po-

demos ver en esos tres puntos, una ayuda para 

lidiar con el miedo, y hacernos tres preguntas: 

1. ¿Podemos entender lo que esta pasando a mi 

alrededor, lo que crea miedo en mi ? 

2. ¿podemos reconocer que el miedo expresa 

una vivencia de inseguridad y que puede ser una 

oportunidad en nuestro desarrollo? ¿puedo reco-

nocer qué lo que desarrollamos va a superar esa 

situación que nos trae miedo? 

3. ¿Podemos encontrar algo que, a pesar de nues-

tros miedos, podemos lograr? ¿tenemos la posibi-

lidad de ser activos con nuestro Yo, y no dejarnos 

paralizar? 

No existen soluciones generales para resolver los 

problemas. Normalmente los problemas son co-

munes y muchas veces se repiten del mismo modo 

para muchas personas. Pero a pesar de lo general 

de los problemas, las soluciones son siempre indi-

viduales, pues ellas significan un paso en el desa-

rrollo en nuestro camino individual. Una vez pues-

tos estos puntos de vista, vamos a intentar mirar 

ahora a la situación actual que estamos viviendo 

por la epidemia del coronavirus. ¿De dónde vie-

ne el miedo al coronavirus? Con seguridad es una 

forma de miedo creado por nuestra conciencia. 

Hace 150 años atrás nadie tenía miedo a un virus, 

por el simple hecho de que no se tenía el conoci-

miento de su existencia. Todavía no se conocían 

bien los microorganismos y por lo tanto tampoco 

la relación de ellos con las enfermedades. 

El hecho de que la ciencia haya desarrollado el co-

nocimiento sobre los virus, trajo también el tener-

les temor. En esta epidemia hay dos fenómenos, 

uno es la propagación de la enfermedad por todo 

el mundo, y el otro es la difusión de la informa-

ción sobre esto también a nivel global. Ya hubieron 

muchas epidemias en la historia de la humanidad, 

y sus efectos fueron mucho más devastadores. 

Pero nunca hubo un fenómeno como lo es el he-

cho de un miedo provocado por la difusión de in-

formaciones a nivel global como ahora. 

Se necesitará mucho tiempo para que el virus sea 

investigado y aparezca un medicamento contra él. 

Pero la tarea mayor será la de entender lo que lle-

vó a la formación de una consciencia global, llena 

de miedo, ¿cómo fue eso posible?. Seguramente 

tendremos otras epidemias en el futuro, pero que-

remos también que ese fenómeno de una cons-

ciencia global de miedo,¿se vuelva a repetir? ¿En 

cuáles de los niveles estamos siendo ahora alcan-

zados?, tenemos inseguridad en los tres niveles 

que son fuentes para el miedo: 

1. Miedo a enfermarnos y quizás morir

2. Miedo de estar solos, y de los otros que se vuel-

ven un peligro porque me puede contaminar. 

3. Con la crisis económica aparejada, no es solo 

la inseguridad de como sobrevivir materialmente, 

sino que también para muchos que se quedan sin 

trabajo, lo sienten como que también se pierde el 

sentido de la vida, para sobrevivir, se procuran ac-

tividades que no siempre tienen un sentido para 

el individuo. 

¿Qué cualidad tiene este miedo ahora? El miedo 

despertó de una manera increíble la consciencia 

de la mayoría de las personas, pero a la vez se 

restringió el foco a un punto muy pequeño, como 

lo es saber cuál es el número de infectados y de 

muertos en todo el mundo. A partir de algunos 
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números y de curvas estadísticas, se justifica la 

paralización de la sociedad en un ámbito mundial. 

Quiero destacar que no se esta intentado juzgar 

como correcto o equivocado todo lo que viene 

siendo hecho, la responsabilidad de los políticos 

que están tomando decisiones es enorme y es 

muy difícil poder juzgarlas, en un momento dónde 

la propia comprensión de lo que viene sucediendo 

todavía es muy limitada. Pero me parece impor-

tante tratar de mirar los fenómenos tal como ellos 

se presentan. 

Aquí encontramos con la enorme tarea que tene-

mos, si queremos orientarnos por los puntos de 

vista de la salutogénesis. 

- ¿Es posible comprender lo que está pasando a 

nuestro alrededor? 

- ¿Es posible descubrir un sentido para aquello 

que está sucediendo? ¿Reconocer que una posi-

bilidad de desarrollo se está abriendo para cada 

uno de nosotros y para la humanidad? 

- ¿Es posible ser productivo en esta situación? ¿Es 

posible no sentirnos apenas víctimas del destino 

y desarrollar algo nuevo, creativo, a partir de uno 

mismo? 

La tarea es grande y personalmente, no encuen-

tro sentido en buscar por el momento respues-

tas simples basadas en alguna teoría. Quizás no 

tengamos las respuestas, pero lo importante es 

mantener la actividad interior, no dejar de pre-

guntarnos, de buscar una coherencia para lo que 

estamos vivenciando. 

Aunque nos falte mucho en el conocimiento so-

bre la situación actual, me gustaría colocar dos 

puntos de vista que me parece que son cada vez 

mas claros. La situación actual revela una cuali-

dad negativo, pero al mismo tiempo una cualidad 

positiva. 

La negativa tiene que ver con la cualidad de una 

fuerza adversaria a la evolución de la humanidad, 

que en la Antroposofía es llamada la fuerza ari-

mánica. Esta fuerza actúa a través del miedo, de 

la mentira y del desprecio por lo individual. Pode-

mos reconocer estos atributos en la forma en que 

se propagó mundialmente la información sobre la 

epidemia del coronavirus, se formó una atmósfera 

de miedo, de aislamiento social, y la tendencia de 

sentir al otro cómo peligroso. 

Todo es basado en la obediencia delante de una 

autoridad, en este caso, la medicina. A partir de las 

informaciones en los medios, se creó una enorme 

sincronización global de pensamientos y de senti-

mientos comunes. 

Los números estadísticos presentados diariamen-

te, no contemplan el aspecto individual de cada 

persona que está por detrás de cada número. Se 

lee o se oye que por ejemplo murieron 250 per-

sonas en un sólo día en Brasil. La información sin 

duda, es válida e importante. Pero hay una dife-

rencia muy grande entre una persona de 90 años 

que ya estaba muy enferma y murió ahora por el 

coronavirus y otra que tenía 40 años y no sufría de 

ninguna otra enfermedad. 

Son dos destinos completamente diferentes y en 

la estadística no se aclaran y no es posible aclarar. 

El lado positivo, tiene que ver con las fuerzas que 

quieren ayudar a la evolución de la humanidad, 

que están unidas a la cualidad del Cristo. El Cristo 

actúa a partir de una confianza en el mundo es-

piritual, a partir de la verdad y del respeto por el 

individuo y su libertad, 

La propagación de informaciones sobre la epide-

mia, nos ayudó también a despertar todavía más 

para el hecho de que, nosotros somos una huma-

nidad, que estamos todos en el mismo barco. No 

es posible resolver problemas globales con solu-

ciones locales. 

A pesar de que las naciones se aislaron y busca 

cada una resolver el problema de la epidemia por 

sí misma, queda claro que eso no es posible. So-

lamente juntos podremos luchar con este proble-

ma. Sabemos qué, en todos los sentidos, las con-

secuencias para las personas menos favorecidas 

serán muy dramáticas. Soluciones que no tengan 

en cuenta las diferencias sociales no van a poder 
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resolver del todo el problema. Hace un año atrás, 

se alguno se hubiera propuesto parar toda la 

producción industrial en el planeta, sería consi-

derado un loco soñador. En ninguna otra circuns-

tancia podría ser visto esto que ahora se da. Con 

seguridad habrá consecuencias enormes para 

la economía. Pero tenemos ahora la experiencia 

de que si detenemos la polución industria en la 

tierra, ella tendrá la posibilidad de recuperar su 

vitalidad, sería posible salvar la vida en la Tierra. 

Fuimos colocados como humanidad y cómo indi-

viduos delante de la pregunta, ¿queremos repetir 

nuestra forma de vida después de la epidemia?¿-

volver exactamente a cómo era antes? o ¿que-

remos hacer algo nuevo? ¿Estamos dispuestos a 

cambiar algo en nuestras vidas? ¡Es posible! Esta 

posibilidad existe por nuestra libertad. Tal vez lo 

más importante sea que, en esta epidemia, quede 

claro que no existe solamente una enfermedad 

contagiosa. Existe también una salud contagiosa! 

Realmente no somos todos nosotros y tampoco 

todo el tiempo los que estamos con miedo y tra-

tando de protegernos los unos de los otros, bus-

cando soluciones egoístas al problema. Muy por 

el contrario, muchas personas tienen, a pesar de 

la epidemia, confianza en el futuro, a pesar de vi-

vir en la inseguridad buscan ayudar unos a otros, 

a pesar de tener que evitar el contacto cercano, 

buscan nuevas formas de expresión para que ese 

distanciamiento no represente una pérdida de 

cariño de afecto por el otro. Mantener la cualidad 

humana ,en nuestra postura, en nuestras deci-

siones, en nuestras relaciones, aún con las con-

diciones que nos son impuestas por la epidemia, 

es una forma de salud contagiosa y nos muestra 

que el Cristo está actuando en lo intimo de cada 

uno de nosotros, por nosotros y por el mundo. Se 

procuramos estar atentos a lo que Él nos dice en 

estos tiempos, escucharemos sus palabras: “No 

temáis” (Marcos 6,50). 

Joâo Torunsky 
Sacerdote de la Comunidad de Cristianos  

San Pablo, Brasil. abril del 2020 

Traducido del portugués por Fernando Chevallier 

27/04/2020 Bs.As. Argentina

PASAR DEL PASAR DEL 
MIEDO A LA CONFIANZAMIEDO A LA CONFIANZA
Deseo hacer una reflexión sobre cómo en esta épo-
ca de pandemia y aislamiento,  el miedo ha invadi-
do nuestra vida anímica, miedo al contagio, miedo al 
otro, miedo al futuro…… El miedo es una emoción que 
produce ansiedad, incertidumbre, nos podemos sentir 
solos, desprotegidos e inseguros y por mantenernos 
en estado de alerta nos desgasta en nuestras fuerzas 
vitales, en grado extremo puede paralizarnos y llevar-
nos a la desconfianza en el mundo, en la vida mis-
ma……Así vamos perdiendo  el equilibrio y la valentía 
que necesitamos para mantenernos erguidos y seguir 
adelante, para enfrentar este gran desafío.
La imagen de Micael con uno de sus atributos la ba-
lanza, nos puede dar la fuerza para mantener y res-
tablecer el equilibrio y la confianza.   La balanza es 
un instrumento para pesar si se colocan pesas en un 
lado hasta que los dos extremos, en un movimiento 
constante, se nivelan y la aguja o el “fiel” encuentra  
el centro.
Sabemos que Cristo está en el medio, como el fiel de 
la balanza, el YO superior en el centro de las fuer-
zas opositoras, de Lucifer que nos quiere llevar a un 
mundo de ilusión, y por otro lado Ariman, tratando 
de convencernos con argumentos y razones, noticias 
que nos confunden.  Para mí la oración, y el silencio, 
la lectura del evangelio, sermones y cartas recibidos 
por los sacerdotes Pablo Corman y Andreas Loos, la 
participación en uno u otro encuentro online de la Co-
munidad de Cristianos, me han dado calma y claridad 
en el pensamiento, serenidad y confianza en el sentir.  
La palabra  se ha convertido en un escudo protector, 
en una luz que alumbra el camino en medio de esta 
oscuridad espiritual, que como en un túnel, si man-
tenemos la lámpara encendida de la certeza de que 
Cristo nos acompaña,  saldremos victoriosos de esta 
prueba. 
Una balanza requiere también de un soporte muy fir-
me, la tierra bajo nuestros pies. Para mí la jardinería 
ha sido una actividad que me ha llevado a un contacto 
profundo con las raíces, de donde surge la vida, a ve-
ces solo caminar descalza, despacio, conscientemen-
te, sintiendo la dureza de la tierra que nos sostiene, 
pueden dar esa sensación de seguridad y soporte.
 
Confío en que la búsqueda de Cristo, el Ser Solar,  en el 
centro de nuestro ser y de la tierra misma y en el ejer-
cicio del amor incondicional,  reflejado  en el interés, 
contacto  y  solidaridad con nuestros semejantes para 
vencer el egoísmo, nos permitirá encontrar la fuerza 
como individuos y como Comunidad hacia una nueva 
humanidad.

Pilar Betancourt Pilar Betancourt 
Ecuador

pilarbetancourt1@hotmail.com 
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Qué posibilidades de desarrollo Qué posibilidades de desarrollo 
nos trae la crisis actual.nos trae la crisis actual.

Sabemos que nuestra lucha no es contra seres 

de sangre y carne ni tampoco contra partículas 

microscópicas, sino contra  seres espirituales que 

actúan en nuestra esfera desde esferas mucho 

más amplias.  En este sentido nos habremos dado 

cuenta que la disputa no es proporcionada y que 

la fuerza de estos seres avanza  hacia nosotros 

como un muralla inmensa e impenetrable. Pues 

así como notamos la inteligencia superior que se 

esconde detrás del diseño y formación de cada 

ser viviente, así mismo podemos percibir la com-

plejidad de las maniobras que están esclavizando 

al ser humano.

Esto no significa sin embargo que no le podamos 

sacar provecho a los presentes acontecimientos, 

pues si bien nos encontramos en un sentido exte-

rior verdaderamente en desventaja, interiormente 

aportan las crisis excelentes posibilidades de de-

sarrollo. Todos hemos pasado por momentos os-

curos y sabemos que en ellos se encuentran las 

pruebas que nos ayudan a superarnos y a for-

marnos como seres humanos, en este sentido la 

crisis actual no es diferente.

Hay muchas cosas que el hombre no podrá dete-

ner en el desenvolvimiento de la evolución, ya que 

son pruebas necesarias por las que tenemos que 

trasegar como humanidad. Estas pruebas tienen 

en gran medida un rostro que nos aterroriza por-

que percibimos cómo tienen el poder para desfi-

gurarnos y sacarnos de nuestro camino. Tenemos 

que entender que la potestad ha sido conferida a 

seres magnánimos para probarnos y acrisolarnos. 

De todas maneras queda en nosotros encontrar 

el lado positivo y pedagógico de estas fuerzas y 

utilizarlo para ennoblecernos y purificarnos.

Me parece justo que nos podamos enfocar en es-

tos aspectos de la crisis para no seguirle dando 

fuerza a lo que nos debilita, y así empezar a ex-

plorar los tesoros y oportunidades que nos ofre-

ce el espíritu de este tiempo. En este sentido me 

gustaría dar algunos ejemplos, y aunque no están 

muy trabajados los comparto con el ánimo de que 

estos temas se empiecen a conversar o también 

para darles fuerza donde ya hayan empezado.

Si observamos la crisis actual y de qué manera 

ésta actúa sobre nosotros, se puede apreciar , me 

parece, que nuestras facultades perceptivas es-

tán siendo puestas a prueba, exhortándonos a in-

tensificarlas, pues es necesario que éstas puedan 

tomar consciencia de las esferas donde se libran 

las batallas espirituales. Hasta cierto punto no ha 

cambiado lo que tenemos que hacer para poder 

percibir la realidad, pero antes de la crisis del Co-

rona no nos era tan evidente o inaceptable cuan-

do hacíamos juzgamientos errados, ya que sus 

consecuencias estaban veladas y sus efectos no 

eran tan contundentes e inmediatos.  Hoy en día 

los juzgamientos y acciones errados que estamos 

cometiendo están causando verdaderas catás-

trofes.

En nuestro sentir: En nuestro sentir: Ya antes confiábamos en los ar-

gumentos de las personas apoyados mayormente 

en nuestra simpatía o nuestra antipatía y no ne-

cesariamente en base a un discernimiento libre 

de nuestra emocionalidad.  Hoy en día semejan-

te postura puede ser sumamente peligrosa.  Los 

pensamientos más conservadores y más revolu-

cionarios han colisionado en todos los aspectos 

de la vida y fácilmente terminaremos haciendo 

una gran injusticia si nos dejamos llevar por lo que 

se nos presenta simpático o antipático. Una bue-

na manera de darnos cuenta cómo estamos en 

este sentido es observando qué tantas cualida-

des positivas podemos reconocer en las personas 
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que más criticamos. Por ejemplo si nos inclinamos 

naturalmente a las filosofías sociales podemos in-

tentar encontrarle cualidades al opositor de dere-

cha que más nos exaspera ¡seguro que las tiene!

 Más allá de entender este ejercicio u otros pare-

cidos como un deporte o un buen hábito, hoy en 

día nos suponen una necesidad.  De lo contrario, 

la cantidad de argumentos con los que nos están 

presionando a vivir de alguna manera  particu-

lar, terminarán por hacernos cometer errores con 

consecuencias muy serias. Hoy puede suceder 

que nos adhieremos a un grupo en nombre de una 

buena causa, pero a razón de nuestra simpatía 

por el grupo no somos capaces de juzgar correc-

tamente cuando este grupo se sale de su camino, 

o cuando el opositor tiene la razón.  Al final ter-

minamos peleando juntos en contra de nuestros 

propios principios.  Para alcanzar la fuerza de dis-

cernimiento que nos permite ver tanto lo bueno 

como lo malo de cada persona y situación y ac-

tuar en correspondencia,  podemos por ejemplo 

intentar vivir por unos minutos concretos en los 

zapatos de las personas que menos entendemos. 

Ponernos los zapatos de Judas o de Poncio Pilato 

¡Quién puede asegurar que lo hubiésemos hecho 

mejor!

También  estamos siendo exigidos a  mantener-

nos anímicamente motivados para enfrentar el 

día a día. Con el peso que hoy traen las noticias 

¿quién no habrá sentido desesperación en los úl-

timos tiempos? De dónde podremos sacar fuerzas 

si no encontramos la joya escondida, la belleza en 

cada situación oscura que se nos presenta!  Bus-

car la belleza levanta nuestra mirada hacia el es-

píritu y nos hace más humanos. El hombre se hace 

más humano cuando se une con lo bello ya que 

su naturaleza solo puede ser “sí misma” cuando se 

supera y se une con lo espiritual superior que en 

la tierra se manifiesta a través de lo bello y de lo 

verdadero.

En la voluntad: En la voluntad: También con respecto a muchas 

otras  facultades del alma se está viendo en este 

tiempo una necesidad de desarrollo. Qué obstácu-

los tan grandes y que posibilidades tan inmensas 

nos supone por ejemplo el mundo de la tecnolo-

gía! Nunca habíamos tenido tantos medios de co-

municación y sin embargo nunca nos había cos-

tado tanto entendernos. Si uno quiere compartir 

una conversación seria y esclarecedora, hace falta 

encontrar un enfoque muy preciso que nos pueda 

llevar a ver con claridad el tema y al mismo tiem-

po nos permita respetar el punto de vista del otro. 

Para esto  necesitamos tener una fuerza de vo-

luntad extraordinaria;  generalmente lo dejamos y 

que cada cual piense como quiera y pueda.

Los dispositivos electrónicos en sí pueden ayu-

dar a liberarnos, pero por lo general hacen todo lo 

contrario. A razón de la tecnología hemos perdi-

do el sentido de ubicación, perdimos la paciencia, 

la imaginación y hasta el estado físico y la salud. 

(Aunque nos mantengan vivos artificialmente) 

Para llegar a utilizar la tecnología de  manera que 

nos proporcionen libertad y nos ayude a llegar a 

nuestras metas espirituales debemos poder ejer-

citar una voluntad Micaélica. Una voluntad que nos 

permita acceder tanto como renunciar en cada 

momento y en absoluta libertad a los dispositivos 

que hacen parte de nuestras vidas.  Una voluntad 

que sea capaz de contrarrestar el debilitamiento 

inherente al uso de las maquinas. Esta facultad la 

podemos ejercitar fomentando hábitos que nos 

supongan un esfuerzo,  como, por ejemplo el de 

hacer una pequeña plegaria a una hora especifica 

del día y fuera de nuestros ritmos cotidianos.

En el pensar:En el pensar: Si miramos las imaginaciones que 

están siendo transmitidas por los medios de co-

municación acerca de cómo se manifiesta el vi-

rus del Covid-19, son en la inmensa mayoría de 

los casos mecanicistas. Nos imaginamos el virus 

como una pequeña partícula que se mueve dentro 

del espacio de una manera sobre todo accidental. 

Como el circular de una bola de billar que reaccio-

na simplemente a las condiciones exteriores que 

condicionan su trayectoria.  En este sentido los 

distanciamientos, mascarillas, guantes respon-

den a imaginaciones que son coherentes con este 

planteamiento.  Son como obstáculos que pone-

mos sobre la mesa de billar para que las bolas no 
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puedan o se les dificulte colisionar.  Sin necesidad 

de negar este enfoque mecanicista podemos per-

cibir que existen otras realidades actuando simul-

táneamente sobre todas las cosas. Más allá de la 

existencia y del actuar de estas partículas hay se-

res y fuerzas superiores con intenciones concre-

tas que se manifiestan a través de ellas. Se podría 

decir que las partículas, como las observamos en 

el mundo microscópico, se relacionan con el ser 

que las produce como se relaciona una huella en 

la arena con el ser que la crea.  Sin duda cono-

ceremos algo del ser que dejó sus huellas si las 

analizamos y medimos,  pero sólo si aceptamos 

que éstas han sido hechas por un ser que no es la 

huella misma.

Seguramente nos percataremos  que estas partí-

culas siguen ciertas leyes y patrones; como tienen 

patrones las huellas en una playa.  Pero no cono-

ceremos las intenciones del ser que produjo estas 

huellas hasta que nos aventuremos a hacer una 

clase totalmente diferente de percepciones.

Es comprensible que para explicar estas cosas 

nos apoyamos en la imaginación. O sea, usamos 

la imaginación para que ilumine lo que no vemos, 

y ponemos a funcionar los datos que recogemos 

en un espacio imaginario, como el de la mesa de 

billar, con leyes que aprendimos y que se nos pre-

sentan a nuestros sentidos. Desafortunadamente 

el único espacio imaginario que la mayoría cono-

cemos y al que podemos acceder con facilidad es 

la mencionada mesa de billar (mundo físico),  con 

sus leyes mecánicas y sus objetos que actúan de 

manera predecible y que utilizamos para tomar 

las decisiones con respecto a cómo afrontar la 

realidad.  Incluso las personas espirituales o re-

ligiosas suelen no tener otro modelo imaginativo, 

que si bien explica muy bien todo lo concerniente 

a la materia, poco nos dice de todas las demás 

dimensiones. O sea que el primer problema tiene 

que ver con que no hemos desarrollado la capa-

cidad de imaginar otros campos donde las leyes 

sean diferentes.  Por ejemplo un campo donde no 

estemos concentrados en el punto sino en la peri-

feria; y donde no tenga tanta importancia la ubi-

cación sino la relación.

Para formar este tipo de  imaginaciones tenemos 

que exigir nuestra manera habitual de entender la 

realidad.  La forma tradicional se nos da por na-

turaleza y por cultura, como se nos dio en nuestra 

niñez el habla. Encontrar una manera diferente de 

imaginar el mundo en cambio, supone un esfuer-

zo similar al de aprender a hablar en otro idioma. 

Para ejercitarnos en este sentido tenemos muchas 

opciones.  La geometría proyectiva por ejemplo, la 

observación del desarrollo de las plantas; también 

podemos intentar percibirnos en el ámbito antes 

del nacimiento e intentar imaginar que todo lo que 

está ahora afuera de nosotros se encontraba an-

teriormente dentro y hacía parte de nuestro mun-

do interior.  O sea, las personas y objetos, plane-

tas, estrellas etc. que hoy percibo como exteriores 

antes percibía como parte de mi mundo interior. 

También podemos intentar imaginar y sentir a 

Cristo, tanto en mí,  como en toda la humanidad. 

Para concluir quiero decir que el mundo actual se 

me presenta como un muchacho malcriado que 

pasa una calamidad y se queda sin sus padres, de 

manera que le toca inesperadamente vérselas por 

sí mismo.  Tiene que salir al mundo y aprender con 

esmero las capacidades que necesita para poder 

sobrevivir. Al final de su vida, puede ser que el mu-

chacho reconozca que fue precisamente esta cri-

sis la que le dio la oportunidad de transformarse y 

darle sentido a su vida.

Manuel Toro
Sacerdote de la Comunidad de Cristianos Galapagar 

Madrid - España

manueltoro8a@gmail.com
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“Un encuentro con el covid19”“Un encuentro con el covid19”  
Cuando recibí el resultado positivo de la prueba 

molecular del covid19, me sentí como un leproso, 

aunque no tuve muchos síntomas, más bien algo 

como un resfriado. 

En Lc. 17,19 dice Cristo al sanado de la lepra que “su 

fe le había sanado”, la fe como la fuerza de Cristo 

en él. Y en continuación habló Cristo a los fariseos 

que “el Reino de Dios está entre ellos”, quiere decir 

en el interior. 

La lepra separa al hombre de la sociedad: provo-

ca en lo ideal un encuentro consigo mismo, con 

su interior. El ermitaño busca la soledad por pro-

pia decisión, el leproso en una manera forzada. La 

enfermedad provoca el aislamiento social como 

pude vivenciar con el covid19. 

¿Es una enfermedad en lo social? ¿Es una enfermedad en lo social? 

No era fácil de encontrar un lugar, una finca soli-

taria para hacer mi retiro, para aislarme para no 

contagiar a los demás. Me encontré con el recha-

zo, el susto del otro, pero también con la solida-

ridad, con la apertura de querer ayudar, de estar 

abierto de recibirme sin miedo. 

Tengo la sensación que es una pregunta del desti-

no, de la propia disposición, si te toca una vivencia 

con el covid19. 

Afortunadamente tuve la versión leve del covid sin 

muchas dificultades, y quizás puedo quitar el sus-

to a muchos acerca de esta enfermedad. Muchos 

lo vivencian en una manera “normal”, pero escu-

chamos generalmente de las vivencias trágicas. 

- ¿Para qué me tocó esta vivencia con el covid19?- ¿Para qué me tocó esta vivencia con el covid19?

Cuando llegué a la finca, sentí este como un regalo 

de Dios, a través de personas concretas en la tie-

rra: escuchar el viento, el canto de los pájaros en 

la madrugada, ver el nevado Huila, el silencio de 

la noche, las gotas de la lluvia en el techo, el mo-

vimiento de los árboles, los colores de las plantas, 

la neblina, el cambio que se da con la luna llena… 

casi ya había olvidado estas vivencias... – Para mi 

era un llamado: párate, mira que estás haciendo y 

que quieres hacer, no olvides el encuentro contigo 

mismo y con la naturaleza, toma de vez en cuan-

do aire, respira, haga una pausa en el sentido de 

Friedrich Doldinger, sacerdote:

Pon atención en las pausas, las pequeñas. Que el 

destino muchas veces te concede de improviso.

Así llega también Él que viene.

El Reino de Dios encontramos en el interior. Para 

este sirve de aislarse libremente de vez en cuando.

Andreas Loos, 
Sacerdote en Colombia

sowohlalsauch@gmx.de
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Nas alturas do céu, no coração do mundo, existe 

um trono, majestoso e precioso. Neste trono re-

pousa Deus e de lá ele pode ver tudo. Bem per-

to do trono ficam de pé os quatro anjos de Deus. 

E para que todos saibam que estes são os anjos 

mais próximos de Deus, eles trazem em seus no-

mes as letras sagradas E-L. Há muito tempo atrás 

estavam ali Gabriel, Rafael, Uriel e Satanael. 

Do trono de Deus começa uma escada que, em 

nove degraus, desce até a terra. E os anjos des-

cem e sobem por esta escada levando aos ho-

mens a graça de Deus, e levando a 

Deus as orações dos homens.

Um dia Satanael se afas-

tou de Deus, pois ele 

queria ver se existe 

algo mais distan-

te, algo distante 

de Deus. Ele foi se 

afastando sem-

pre mais e quando 

ele já estava bem 

longe de Deus ele 

começou a pensar 

e sentir algo, que ele 

nunca tinha pensado e 

sentido antes. 

Satanael pensou: “porque só 

Deus tem um trono e porque nós 

temos que servir a ele dia e noite? Isto não 

é justo!“ Ele começou a sentir inveja e a se sentir 

sozinho. E ele pensou: „Eu também quero ter um 

trono e quero ter o meu reino e quero ser inde-

pendente de Deus. Quando Satanael voltou, ele 

começou a procurar outros anjos e procurou con-

vencê-los que seria melhor ajudá-lo a fazer um 

trono e servir a ele, e não mais a Deus. 

A maioria dos Anjos não seguiu Satanael, mas al-

guns sim. E assim Satanael se afastou de Deus, 

construiu o seu próprio trono e tinha um exército 

de anjos que o serviam. Mas ele ainda não esta-

va satisfeito. Ele queria que também os homens 

o servissem e não mais fizessem orações para 

Deus, mas começassem a adorá-lo.

Quando Deus percebeu o que Satanael estava 

fazendo, ele decidiu que Satanael tinha que ser 

derrubado do seu trono. Ele chamou todos os 

anjos do céu e perguntou quem estava disposto 

a lutar contra Satanael. Ninguém se dispôs, pois 

todos sabiam que Satanael era muito poderoso. 

Mas depois de algum tempo de silêncio se escu-

tou a voz firme de um anjo: „Eu estou 

disposto a fazer o melhor que eu 

posso!“. Todos olharam para 

trás e viram Micha, assim 

era o seu nome. Deus 

olhou para Micha e 

disse: „Então vá e 

tente a tua sor-

te.“ Micha vestiu 

a sua armadura, 

empunhou a sua 

espada e foi para 

perto do trono de 

Satanael. 

Ele mal tinha chegado 

perto quando Satanael 

se levantou do trono, em-

punhou sua espada de fogo e 

com um golpe atirou Micha para bem 

longe e, rindo dele, se sentou de novo. Micha ficou 

estendido no chão todo queimado do golpe da 

espada de fogo. Mas ele não perdeu a coragem. 

Ele foi até o trono de Deus e disse: “Senhor, com 

a minha espada eu não consigo vencer Satanael. 

Eu preciso de uma espada de fogo.“ Deus olhou 

para ele e perguntou: „Você ainda tem a coragem 

de tentar mais uma vez?“. “Sim“, disse Micha, „e 

mais dez se for necessário“. Deus se alegrou da 

Historia de MicaelHistoria de Micael
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coragem de Micha e deu para ele a sua própria 

espada de fogo.

Micha empunhou a espada e foi para perto do 

trono de Satanael. Quando Micha estava chegan-

do, Satanael se levantou, empunhou sua espada 

de fogo e, com um golpe, queria agora acabar 

com este anjo incômodo de uma vez para sem-

pre. Mas com a sua espada de fogo, 

Micha se protegeu do golpe. Micha lutou contra 

Satanael, mas Satanael não conseguiu aguentar 

os golpes da espada de fogo de Deus. Micha de-

rrubou Satanael do seu trono e expulsou todos os 

seus anjos para fora. Eles foram rolando os nove 

degraus da escada do céu até caírem na terra.

Micha voltou para perto do trono de Deus. Todos 

os anjos se reuniram curiosos para ouvir o que 

Micha tinha para contar. Então Deus disse: “Sata-

nael não é mais digno de trazer em seu nome as 

letras sagradas. A partir de hoje seja o seu nome 

Satanás. E tu Micha, a partir de hoje teu nome 

será Michael e teu lugar será perto do meu trono“. 

Desde então estão perto do trono de Deus: Ga-

briel, Rafael, Uriel e Michael.

Os anjos que caíram na terra procuram convencer 

os homens de se afastarem de Deus e adorarem 

a Satanás. Mas Michael nos ajuda e nos chama 

para segui-lo. Em nosso coração podemos en-

contrar a coragem para lutar contra o mal e tam-

bém a coragem para servir ao bem.

Joao Torunsky
Rector para Sudamerica.

jtorunsky@gmail.com

La Comunidad de Lima tiene una relación muy es-

pecial y muy estrecha con las crisis.  

La iglesia fue construida y la Comunidad fundada 

en una de la crisis más notables del Perú.  Los pe-

ruanos sufrieron una “pandemia” en aquel enton-

ces.  No fue una como la actual, por causa de un 

virus, sino fue por causa de una enfermedad pan-

démica social, el terrorismo de los 80 y los 90.  Al 

poner la piedra fundamental de la iglesia el primer 

domingo de Adviento de 1989, comenzó un perio-

do de “gestación” del “cuerpo físico” de la comuni-

dad (¡aunque el primer Acto de Consagración fue 

celebrado en Lima por primera vez  ya en español,  

33 años y 1/3  antes!).  

La consagración de la iglesia tuvo lugar durante la 

época de Micael, el 14 de octubre 1990.  Entre es-

tas dos fechas, la puesta de la piedra fundamental 

y la consagración de la iglesia, contamos la fun-

dación de la Comunidad,  como el primer domingo 

de la época de Juan el Bautista 1990.  Micael es la 

época idónea para entrar y salir de crisis y la épo-

ca de Juan el Bautista, con su llamada de cambiar 

nuestro sentido, es la mejor época del año para 

preparar una crisis. Michael y Juan son los padri-

nos de la Comunidad de Lima. 

Con ellos hemos estado unidos y seguiremos uni-

dos con ellos en cada crisis en la que nos encon-

tramos.  Los años 1989 y 1990 fueron como el auge 

de la crisis del terrorismo en Lima.  Es un milagro 

que en medio de tal crisis fuera posible fundar la 

comunidad, construir y consagrar la iglesia.  Fue 

un milagro compartido entre el obrar del ángel de 

la Comunidad y los miembros de ella.

Han habido otras crisis a lo largo de los últimos 

30 años, no tan dramáticas como la del comienzo, 

pero igualmente contundentes.  La Comunidad de 

Lima siempre, no solamente ha sobrevivido a las 

Lima en CrisisLima en Crisis  
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crisis, sino que ha salido de ellas fortalecida y más 

fuerte.  

Permítanme hacer una pequeña publicidad en 

este momento por el librito de Julian Sleigh, “Cri-

sis, encrucijadas de la vida, un camino personal 

para salir fortalecido”, publicado por la editorial 

dela Comunidad de Cristianos de Lima. Si aún no 

lo han leído, puedo recomendarlo de todo corazón. 

La palabra “crisis” viene del verbo griego “crinayn” 

que quiere decir decidir, hacer el juicio, la senten-

cia, el dictamen en el ámbito de la jurisprudencia. 

Tenía que ver con lo que decide el juez, después de 

haber sopesado el testimonio de todos los involu-

crados y de haber revisado toda la evidencia.  Me 

parece que, en la vida, entramos en crisis cuando 

no queremos o aún no podemos tomar la decisión 

que la vida está exigiendo que tomemos.  Al no 

decidir, quedamos como en un estado de limbo, 

como si

hubiéramos entrado en un callejón sin salida, sin 

ver una posibilidad de movernos ni para adelante, 

ni para atrás, ni, por un lado, ni por el otro. Es un 

tipo de parálisis anímico, que no nos permite ver la 

salida.  Porque siempre hay una salida.  Quizá no 

estemos listos para encontrarla.  Quizá estemos 

con la mente aún cerrada a nuevas y creativas 

posibilidades, más una salida siempre hay.  Sólo 

falta movernos, aunque sea un poquito.  Es una 

ley espiritual que los ángeles no se mueven hasta 

que nosotros nos movamos. Entrar en una crisis 

es parte de nuestra vida humana-terrenal.  Salir 

de la crisis es parte de nuestra vida para con el 

mundo divino.

Una historia, que una miembro me contó hace 

años, me ha quedado  grabada en la mente y la 

he repetido muchas veces.  Esta miembro quería 

invitar a una amiga al Acto de Consagración del 

Hombre un domingo.  La amiga le dijo: “Bueno, si 

voy a tu iglesia, ¿qué me dan?  La miembro no en-

tendió la pregunta y pidió una explicación: “Cómo 

qué te dan, no entiendo.” La amiga replicó: “Sí, ¿qué 

me ofrece tu iglesia, si voy el domingo? 

La iglesia a la vuelta de mi casa, me da una botella 

de aceite para cocinar, si voy a su servicio el do-

mingo. Otra iglesia me ofrece éxito en el trabajo, 

otra, salvación.  ¿Qué ofrece tu iglesia?  La miem-

bro quedó pensando un ratito y luego respondió:  

Si vas a mi iglesia, puedo asegurarte, ¡vas a tener 

crisis!”  Lo que no sé, es lo que pasó luego, si la 

amiga fue a la comunidad o no.  Sin embargo, me 

parece genial la respuesta, porque es la verdad.  

La Comunidad de Cristianos representa una si-

tuación en que podemos confrontarnos con noso-

tros mismos, como en el espejo de la comunidad.

A la vez ella nos ofrece ayuda para transformar 

lo que hemos de cambiar en nuestras vidas.  Pero 

normalmente resistimos esta confrontación con 

nosotros.

Resistimos hacer los cambios y las transforma-

ciones y a menudo entramos en crisis.

Desde hace más de un año, la Comunidad de Lima 

está de nuevo en crisis.

No ha tenido un o una sacerdote responsable por 

ella y viviendo con ella.  Encima de esto, como to-

dos, Lima también está pasando por la crisis de 

la pandemia del COVID. En medio de esta crisis 

mundial de salud, la Comunidad de Lima va a ce-

lebrar el XXX aniversario de su fundación y de la 

consagración de su iglesia.  La Comunidad está 

planificando hacer una gran fiesta para el evento, 

pero, por supuesto, va a ser una fiesta virtual, a la 

cual todos están   invitados a participar.  La invita-

ción con los detalles saldrá pronto y la esperanza 

es que muchos de los lectores de Comunidándo-

nos, de todas partes del mundo, puedan asistir. 

Me parece que la crisis actual de la comunidad 

tiene que ver con la etapa biográfica en que la 

Comunidad se encuentra.  Desde los años 60 se 

habla de la Crisis de la mitad de la vida (Mid-life 

Crisis).  Antes se consideraron que esta crisis ocu-

rría entre los 45 y los 60 años. Mientras tanto, con 

la rapidez que la vida humana ha adquirido en los 

últimos tiempos, la Mid-life Crisis ocurre ahora 

más bien entre los 30 y los 45 años.
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La Comunidad de Lima parece estar en plena 

Mid-life crisis, cuestionando su pasado, su exis-

tencia actual y,  sobre todo, tratando de ver cómo  

puede plasmar su próximo futuro. De la experien-

cia que he tenido en la Comunidad de Lima duran-

te más de 30 años, tengo confianza que ella va a 

salir de esta crisis de nuevo y como reza el título 

del libro de Julian Sleigh, movida y fortalecida, con 

una perspectiva más madura e impulsos renova-

dos.  Así ella seguirá  siendo fiel a la esencia de 

su propio ser, con su experiencia y relación íntima 

con las crisis. Quedará también fiel al nombre que 

compartimos con todos ustedes:

 “Comunidad deCristianos, movimiento para la re- “Comunidad deCristianos, movimiento para la re-

novación religiosa”.novación religiosa”.

Interesados en participar por zoom en la celebra-

ción de nuestro aniversario enviar su deseo de in-

gresar al siguiente correo  comunicaciones.comu-

nidad.lima@gmail.com

Fecha: Domingo 18 de Octubre    Hora: (Lima)  

5:00pm

Pablo Corman, sacerdote
emérito de la Comunidad de Cristianos

paclim@ gmail.com

Cito el pasaje de R. Freeling que motivó estos pen-

samientos: “La dignidad del hombre se manifiesta, 

entre otras cosas, en que es el único ser terrenal 

capaz de expresarse con la palabra. El habla no se 

puede entender “desde abajo”, por ejemplo, como 

desarrollo ulterior del sonido animal. Es un don 

recibido de mundos superiores. En el hombre que 

habla aparece algo como principio divino creador 

que obra en el mundo que fue creado, según el 

evangelio de Juan, por el “Verbo”, el “Logos”. La pa-

labra creadora que “al principio estuvo con Dios” 

(Jn. 1, 2), quiere resucitar en el hombre. Se podría 

expresar así: “Ahora tiene la palabra el hombre”.

 Los que conocieron a R. Steiner cuentan que to-

dos los días rezaba el Padrenuestro en griego en 

voz muy alta. En sus consejos acerca de la oración 

dice que se puede orar en voz alta o, si nos dis-

traemos oyendo el sonido y modulación de nues-

tra voz, mentalmente en silencio.

Al ver la importancia que tiene el habla en la an-

troposofía, articulando y llenado de sentido cada 

palabra, con movimientos eurítmicos para cada 

fonema, creo que es fundamental en este mo-

mento revalorizar el misterio del habla, el idioma, 

la lengua, ese regalo divino que nos hace únicos 

en la creación y que, sin que tomemos conciencia 

de ello, puede ser usado por las fuerzas opositoras 

(porque así actúan) para degradarnos, para crear 

distancia entre nosotros (el “distanciamiento so-

cial” con el que diariamente nos hostigan).

He leído en el Evangelio algo muy apropiado que 

Cristo dice a los discípulos: “Nada hay fuera del 

hombre que entre por su boca, que lo pueda con-

taminar. Pero lo que sale de su boca, eso es lo que 

El HablaEl Habla
HOY QUISIERA COMPARTIR HOY QUISIERA COMPARTIR 
ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE 
NUESTRO HABLAR.NUESTRO HABLAR.
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contamina al hombre porque sale del corazón del 

hombre. (Mt. 7, 17). 

Resumiendo, me preocupa ver, sobre todo en 

nuestro camino espiritual, que el habla se está 

degradando. Quisiera que el misterio del habla, la 

lengua, sea visto con la seriedad y el respeto que 

merece el don divino que nos fue entregado por 

el mundo espiritual para comunicarnos entre los 

hombres y, a través de la oración, con el mundo 

divino.                         

Armando Issi
Miembro de la Comunidad de Argentina

Arizzi23@yahoo.com.ar

A quien entienda el sentido del habla

se le desvela el mundo en imágenes.

A quien escucha el alma del habla

se le manifiesta el mundo como ser.

A quien vive el espíritu del habla

el mundo le regala la fuerza de la sabiduría.

A quien pueda amar el habla

el habla le otorgará su propio poder.

Así quiero dirigir

mi corazón y mi comprensión

al espíritu y el alma de la palabra.

Y en mi amor por la palabra

me reconozco plenamente a mí mismo.
 
Rudolf Steiner

Lema para la introducción a la clase de griego y latín 
de la escuela Waldorf de Stuttgart. (26/9/1922)

“Como es arriba, es abajo.”“Como es arriba, es abajo.”
Mirar el cielo como un mapa, una fórmula 
que quiere ser revelada.
¿Sabemos verla?
Lluvia de meteoritos, hierro cósmico; lluvia 
de estrellas allí afuera.
¿Y aquí dentro?; corriente de fuerzas, 
destellos de calor en el hierro de mi interior.
Micael toca con su espada cada estrella en 
el cielo, caen a la tierra y un sonido resuena:
Despierta, despierta, ¡despierta!
EL eco que vibra en el interior, quiere 
despertar luz y calor.
Erguido ser humano, mira el destello del 
hierro, siente la corriente en tu sangre.
Camina hacia ese lugar que Micael quiere 
mostrar.
Nacer, despertar, aprender a ver, caminar, 
hablar.
Aprender a ver, descubrir el mapa que el 
cielo nos muestra.
El Sol ilumina cada momento, colores, luz y 
oscuridad, todo se revela.
Aprender a hablar, las palabras saldrán y el 
hierro se soltará.
Tu espada humana abre al cortar, corre el 
velo y habla la verdad.
La penumbra del ensueño se disuelve, el duro 
cuerpo del dragón se desgarra.
Aprende a caminar, erguido y guiado, no hay 
soledad.
Micael actúa en nuestro actuar, nos guía.
Somos libres al elegir y salir de la comodidad, 
cuando la fuerza del actuar despierta, la 
corriente del valor no puede parar.
El milagro es una realidad.
 

ANAHÍ VERÓNICA CRIVELLI.
Miembro de la Comunidad de Cristianos Traslasierra 

- Córdoba  - Argentina
anahiveronica@live.com.ar

“Debemos erradicar del alma todo miedo y temor que el futuro pueda traer al hombre.
Debemos adquirir serenidad en todos los sentimientos y emociones con respecto al futuro.
Debemos mirar con absoluta ecuanimidad todo cuanto pueda venir.
Y debemos pensar solamente que todo cuanto venga, nos será 
dado por una dirección universal, llena de sabiduría.
Esto es parte de lo que tenemos que aprender en esta era, saber vivir con pura confianza,
sin ninguna inseguridad en la existencia;
confianza en la ayuda siempre presente del mundo espiritual.
En verdad nada tendrá valor si el coraje nos falta.
Disciplinemos nuestra voluntad y busquemos el despertar interior,
todas las mañanas y todas las noches.”

RUDOLF STEINERRUDOLF STEINER
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Queridos miembros y amigos,Queridos miembros y amigos,

Hace ya un tiempo que de diversas maneras mu-

chos de nosotros expresamos el anhelo de un 

Congreso Sudamericano de La Comunidad de 

Cristianos. El Congreso está en etapa de gesta-

ción, un grupo de sacerdotes tenemos la tarea 

de andar los primeros pasos en la organización y, 

ahora por fin, podemos compartir que, en 2022, en 

consonancia con los 100 años de vida de nuestro 

Movimiento para la Renovación Religiosa, se reali-

zará en el mes de julio de 2022, en Botucatú, Brasil 

el tan ansiado Congreso, cuyo motivo central es:” 

¡Levántate!”

Esta palabra, que se manifestó con gran fuerza 

como referencia del Congreso, tiene una presencia 

importante tanto en el Antiguo como en el Nuevo 

Testamento y su cualidad motivadora para enca-

rar los desafíos del futuro individual y social que el 

devenir nos ofrece, puede (¿quiere?) ser una fuen-

te de inspiración y compromiso para cada uno de 

nosotros.

Es por todo esto que los convocamos a formular 

sugerencias, ideas, preguntas, (¿Qué deseo del 

congreso? ¿Qué reflexiones me mueven los cien 

años de existencia de La Comunidad de Cristia-

nos? ¿Qué espero en relación al futuro a partir del 

congreso?  etc. comentarios, y todo aquello que 

consideren un aporte para que este Congreso sea 

una expresión amplia y abierta en consonancia 

con los principios fundacionales de La Comunidad 

de Cristianos. 

¡ Sabemos que la incertidumbre en los tiempos de 

pandemia es difícil tomar decisiones a largo pla-

zo, pero tenemos la esperanza de poder concretar 

esto que quiere ser un encuentro inspirador de lo 

Congreso ¡Levántate!Congreso ¡Levántate!
CARTA A LOS MIEMBROS Y AMIGOS DE LA COMUNIDAD DE CARTA A LOS MIEMBROS Y AMIGOS DE LA COMUNIDAD DE 
CRISTIANOS DE SUDAMÉRICA.CRISTIANOS DE SUDAMÉRICA.

nuevo que tenemos que vislumbrar para aportar 

al mundo, desde lo que nos toca, lo mejor que po-

damos.

Esperamos cordialmente vuestras valiosas con-

tribuciones! El plazo para su recepción es hasta 

el 30/11/2020, según los receptores y direcciones 

que se indican a continuación:

Perú, Colombia, Ecuador, MéjicoPerú, Colombia, Ecuador, Méjico
CARLOS MARANHÃO

carlosamaranhao@uol.com.br

Brasil y PortugalBrasil y Portugal
VIVIANE TRUNKLE

viviane.trunkle@comunidade-de-cristaos.org.br

RENATO GOMES	   

peabiru62@gmail.com

Argentina, Uruguay, Chile y EspañaArgentina, Uruguay, Chile y España
SEBASTIÁN BARDACH

sebastiardach@yahoo.com

MARTA SCHUMANN-VILO

martaschumannvilo@gmail.com

¡Reciban un fraternal abrazo!

Viviane Trunkle  - Renato Gomes
Carlos Maranhao - Sebastián Bardach

Marta Schumann Vilo
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Queridos membros e amigos.Queridos membros e amigos.

Há algum tempo, muitos de nós expressaram o 

desejo de realizar um Congresso Sul-Americano 

da Comunidade de Cristãos. O Congresso está em 

fase de gestação! Um grupo de sacerdotes tomou 

para si a tarefa dos primeiros passos da organi-

zação. Agora, finalmente, podemos compartilhar 

esse impulso. 

Em consonância com os 100 anos de vida do nos-

so Movimento de Renovação Religiosa se realiza-

rá, em julho de 2022, o tão ansiado congresso na 

cidade de Botucatu, no estado de São Paulo – Bra-

sil. O tema central será: “Levanta-te!”

Este chamado, que manifesta fortemente uma 

referência e um sentido para o congresso, tem 

presença importante no Antigo e no Novo Testa-

mento. Sua qualidade motivadora para enfrentar 

desafios do futuro individual e social que o porvir 

nos oferece, pode (quer) ser uma fonte de inspi-

ração e compromisso para cada um de nós. Por 

esses motivos, os convidamos a formular suges-

tões, ideias e perguntas tais como: Que desejo 

deste congresso? Quais reflexões movem os cem 

anos de existência da Comunidade de Cristãos? O 

que espero em relação ao

futuro, a partir do congreso Serão bem vindos 

também, comentários e contribuições para que 

este congreso venha a ser uma expressão ampla 

e aberta, em consonância com os princípios fun-

dadores da Comunidade de Cristãos.

Estamos cientes das incertezas nos tempos de 

pandemia. É difícil tomar decisões a longo prazo. 

Porém esperançamos concretizar este encontro. 

Que ele possa atuarcomo inspiração do novo a ser 

Congresso Levanta-te!Congresso Levanta-te!
CARTA AOS MEMBROS E AMIGOS DA COMUNIDADE DE CRISTÃOS DA CARTA AOS MEMBROS E AMIGOS DA COMUNIDADE DE CRISTÃOS DA 
AMÉRICA DO SULAMÉRICA DO SUL

vislumbrado, para contribuirmos com o mundo a 

partir daquilo que está ao nosso alcance, da mel-

hor forma possível.

Aguardamos cordialmente suas valiosas contri-

buições. O prazo de recebimento será 30/11/2020.

Contribuições provenientes Enviar para:

Perú, Colômbia, Equador e MéxicoPerú, Colômbia, Equador e México
CARLOS MARANHÃO

carlosamaranhao@uol.com.br

Brasil e PortugalBrasil e Portugal
VIVIANE TRUNKLE

viviane.trunkle@comunidade-de-cristaos.org.br

RENATO GOMES	   

peabiru62@gmail.com

Argentina, Uruguai, Chile y Espanha Argentina, Uruguai, Chile y Espanha 
SEBASTIÁN BARDACH

sebastiardach@yahoo.com

MARTA SCHUMANN-VILO

martaschumannvilo@gmail.com

Recebam um abraço fraterno!

Viviane Trunkle  - Renato Gomes
Carlos Maranhao - Sebastián Bardach

Marta Schumann Vilo
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Queridos miembros y amigos de La Comunidad de 

Cristianos de América del Sur:

         Con esta carta quisiera informarles sobre los 

cambios en el círculo internacional de la dirección 

de la Comunidad de Cristianos.

Los sacerdotes de La Comunidad de Cristianos 

son enviados y trabajan en sus comunidades de 

forma independiente. Sin embargo, dentro del cír-

culo de sacerdotes hay una jerarquía formada por 

quienes se responsabilizan del envío y también de 

la forma en que se llevan a cabo los sacramentos. 

Así, los sacerdotes responsables de estas tareas 

asumen el papel de rectores. Las comunidades se 

organizan en regiones y se nombra un rector para 

cada región. Para la sensibilización y las tareas a 

nivel internacional existe un grupo de siete recto-

res, denominado Círculo de los Siete. Este círculo 

consta de cuatro rectores y tres rectores superio-

res. Y uno de estos tres rectores asume el papel de 

rector central.

Hace cinco años asumí el cargo de rector para 

América del Sur, que desde entonces he venido 

desempeñando en paralelo con mi tarea de sa-

cerdote en San Pablo. A principios de este año me 

pidieron que fuera parte del Círculo de los Siete. 

Teníamos la intención de que yo continuara con mi 

tarea de rector de nuestra región, y con mi traba-

jo como sacerdote en la comunidad de San Pablo, 

aunque de manera reducida.

En la última reunión del Círculo de los Siete, que 

tuvo lugar a principios de este mes, la tarea prin-

cipal fue conformar un concepto para este gru-

po, considerando que en 2022 la Comunidad de 

Cristianos cumplirá 100 años de fundación y que 

apuntamos a renovar nuestro impulso, fortale-

ciendo nuestro trabajo durante los próximos 100 

años. El cargo de rector central ha estado bajo 

la responsabilidad de Vicke von Behr durante 16 

Rectoría Rectoría 
 17 DE SEPTIEMBRE DE 2020! 17 DE SEPTIEMBRE DE 2020!

años, que este año cumplirá 71 años. Ante las ta-

reas que tendremos que afrontar en el futuro, y 

la necesidad de fortalecer el trabajo común en 

el grupo de rectores superiores, Vicke von Behr 

me pidió que asumiera el cargo de rector central, 

como su sucesor.

Teniendo en cuenta que esta tarea tiene priori-

dad sobre otros aspectos más personales, decidí 

atender esa llamada. En el sínodo internacional 

en Berlín, el 1 de junio de 2021, está previsto que 

asuma el cargo de rector central.

Por el momento, todavía no es posible, a varios 

niveles, tener una visión completa de las conse-

cuencias de esta decisión. Pero tengo la espe-

ranza de que, con vuestra comprensión y apoyo, 

podamos formar lo mejor posible para nuestra 

Comunidad de Cristianos.

Cordialmente

João F. Torunsky
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